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Este trabajo pretende reconstruir la participación de Chile en los programas documentales 
europeos de principios de siglo. Se inserta en un estudio más amplio que aspira a ofrecer un 
panorama sobre la colaboración de Latinoamérica con la ciencia mundial a través de sus 
intentos por integrarse en las redes de comunicación científica más importantes de la época. 
En este estudio se subrayan algunas de las peculiaridades del mundo cultural chileno de la 
época, que tuvieron especial incidencia en el curso de la documentación científica en el 
país. Primeramente, su tradición ortográfica, distinta a la de la Academia de la Lengua 
de Madrid, expresión de un independentismo cultural que, por contra, puso en peligro su 
mayor penetración en la ciencia mundial, al ofrecer un castellano escrito desconocido en los 
países cultos. Por otro, una tradición en la confección de repertorios bibliográficos en huma-
nidades que no tuvo casi parangón en ninguna de las repúblicas latinoamericanas. Sin 
embargo, la ausencia de un man power científico propio impidió la confección de otros 
repertorios referidos a las ciencias. Se recalca el papel de la Universidad de Chile y de los 
directores de la Biblioteca Nacional en este proceso, especialmente en sus relaciones con el 
Instituto de Bruselas, comunicación que se mantuvo desde 1895 hasta 1927. 
The aim of this paper is to reconstruct the role of Chile in early twentieth-century European 
scientific documentation trends. lt is included in a wider study that aspires to offer an over-
view of the involvement of Latin America in world science through the attempt made to 
integrate Latin America in the main scientific communication networks of the day. This 
study stresses certain characteristic features of the Chilean socio-cultural world of the periad 
that had a significant effect on the development of scientific documentation in Chile. Primarily, 
the traditional Chilean spelling system, at variance with the Madrid Academy norm, was at 
once an expression of cultural independence and a hindrance to Chile's further integration 
in world science, since the version of written Spanish used was quite unknown in cultured 
countries. Chile could also boast a tradition of devising bibliographies in Humanities that 
was virtually without equal in the rest of Latin America. However, the lack of manpower in 
Chilean science prevented other pure- and applied-science-based repertoires from being devi-
sed. The role ofthe University ofChile and the director s ofthe National Library in this pro-
cess is also stressed, especially with regard to their relations with the lnternational 
Bibliography lnstitute in Brussels, which were maintained from 1895 to 1927. 
E ste trabajo aspira a reconstruir la participación chilena en los programas documentales europeos de finales de la pasada centuria y primeros dece-
nios de la presente, concretamente en el puesto en marcha por el Instituto de 
Bibliografia de Bruselas. Como mostraremos en el curso del mismo, el esca-
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so compromiso de los máximos responsables políticos y culturales del país 
con dichos programas, así como una diversa gama de razones de honda raíz 
histórica, hizo que su presencia fuera poco duradera y muy centrada en la 
labor llevada a cabo por la Biblioteca Nacional de Chile, con nula repercusión 
y profundización en la comunidad científica nacional. Acercamientos pun-
tuales como el que aquí presentamos contribuyen a entender mejor la com-
plicada participación de una comunidad científica no excesivamente nume-
rosa, como la que aquí abordamos, en el proceso que condujo a la intemacio-
nalización y mundialización de la ciencia en ese período. 
Una peculiaridad chilena, común también a varios países hispanoameri-
canos, fue el recurso a una ortografía española de base fonética, que se 
opuso frontalmente a la ortografia académica propuesta por la Real Aca-
demia de la Lengua Española. Esta problemática se dio en Chile inmedia-
tamente después de su independencia, y fue el venezolano Andrés Bello 
López (1781-1865) su primer defensor. Lejos de intentar un separatismo 
cultural con la Península, la propuesta de Bello buscaba una mayor parti-
cipación de la población al simplificar la normas de escritura, pues a su 
entender una rigidez ortográfica como la que preconizaba la academia 
madrileña suponía en este sentido un freno total. La propuesta de Bello 
tuvo bastante buena acogida, quizás por la propia personalidad de su pro-
motor y por su especial relieve en el desarrollo cultural de su país adopti-
vo. No olvidemos que Bello fue el fundador y primer rector, desde 1843 a 
1865, de la Universidad de Chile. Años más tarde, el argentino también 
nacionalizado chileno Domingo Faustino Sarmiento (1847) consiguió que 
unas normas ortográficas propias, en la línea de Bello, se impusieran en las 
escuelas públicas y las adoptaran la mayoría de los diarios y revistas, y 
buena parte de los libros editados en ese país. Hasta 1927 Chile no aceptaría 
oficialmente las normas de la Real Academia de la Lengua, de Madrid. Esta 
dialéctica entre ortografía fonética y ortografía académica ha llegado hasta 
nuestros días, pues aún hoy existen defensores de la uía chilena en esta 
cuestión, como recientemente ha puesto de manifiesto Lidia Contreras 
Figueroa en un estudio muy completo.1 
¿Por qué nos importa esta cuestión? Porque en la medida en que se pre-
conizó una forma propia en la escritura, tanto literaria como científica, 
Chile se alejó de cualquier entendimiento con la Península, ahondó su 
escaso entusiasmo por el hispanoamericanismo cultural, puso en peligro su 
integración en los circuitos internacionales de difusión del saber, y afectó 
1 Contreras F. L. (1993). Historia de las ideas ortográficas en Chile, Santiago de Chile, 
Biblioteca Nacional. 
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hasta cierto punto a la recepción de cualquier proyecto documental con 
tintes internacionalistas que viniera de Europa. En este sentido, nos pare-
ce muy ilustrativo el negativo comentario de Crescente Errázuriz y Manuel 
Salas Lavaqui, director y secretario, respectivamente, de la Academia 
Chilena de la Lengua, a la ortografía fonética, que a su juicio dificultaba la 
penetración de Chile en las demás naciones, especialmente en las no lati-
nas, ya que el español que se aprendía en ellas era el academista, mientras 
que el nacional, la vía chilena, no tenía incidencia más allá de las fronteras 
nacionales. 2 
Sin embargo, se dio con fuerza un internacionalismo científico panameri-
canista que primero fue, al menos en Chile, nacionalista.3 Si el objetivo de 
Bello no era el independentismo cultural en relación con España, sino mejo-
rar el nivel cultural de su país, no cabe duda que este planteamiento no 
se plasmó en algunos de sus seguidores. El ingeniero y geógrafo Eduardo de 
la Barra, por ejemplo, presentó en el Cuarto Congreso Científico Chileno, 
celebrado en Talca en 1897, un amplio informe en defensa de la ortografía 
fonética aplicada a las ciencias, que era al mismo tiempo un ataque a la 
normalización ortográfica hispanista.4 Como también tendremos ocasión 
de comentar en el curso de este trabajo, la mayoría de los panamericanis-
tas chilenos fueron defensores de una ortografía nacional y, por ende, bas-
tante reacios a los proyectos documentales europeos. 
La dialéctica hispanoamericanismo y/o latinoamericanismo fue crucial en 
el desarrollo de la ciencia documental chilena y latinoamericana en gene-
ral. Frente a la decadente y vieja Europa, 5 los panamericanistas opusie-
ron la juventud y posibilidades de los países latinoamericanos primero, y des-
pués, cuando la presencia de los Estados Unidos se hizo importante, pana-
2 Contreras, n. 1, pp. 322-323. 
3 Dos artículos aparecidos recientemente han puesto de manifiesto, también, la ver-
tiente nacionalista del internacionalismo científico en México y Argentina: Rodríguez de 
Romo, A. C. (1997). Fisiología mexicana en el siglo XIX: La investigación, Asclepio, 49 (2), 
133-145 y, Kohn Loncarlca, A. G.; Agüero, A. L.; Sánchez, N. 1. (1997). Nacionalismo e 
Internacionalismo en las Ciencias de la Salud: el caso de la lucha antipalúdica en la 
Argentina, Asclepio, 49 (2), 147-163. 
4 De la Barra, E. (1897). Ortografía fonética para el Cuarto Congreso Científico de Chile, 
Santiago de Chile, Establecimiento Poligráfico Roma. La presencia de trabajos en esta línea 
no fue infrecuente en los congresos científicos chilenos. Vid., sobre este asunto: Contreras, 
nota 1, p. 256. Sirva de ejemplo el Sexto Congreso (La Serena, 1900) en el que se planteó 
como cuestión a debatir: «¿Conviene o no la adopción de la ortografia española en nues-
tros colegios?». CONGRESO Científico Jeneral Chileno de 1900. Reglamento i comisiones, 
Santiago de Chile, Imprenta Cervantes (1899). 
5 Benjamín Vicuña Subercasaux (1906) oponía la juventud americana a la vejez europea. 
En: Los Congresos Pan-americanos, Santiago de Chile, Universo. 
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mericanos.6 Este nacionalismo americanista miró con recelo cualquier ini-
ciativa univ:ersalista proveniente de Europa, que fue entendida en buena 
medida como una neocolonización. Ello no impidió que las repúblicas suda-
mericanas buscaran en Europa los técnicos que precisaban para su desa-
rrollo socioeconómico y científico, o enviaran al viejo continente a profe-
sionales en búsqueda de alta cualificación. Durante buena parte del pasa-
do siglo Chile fue, en este sentido, paradigmático, pues se nutrió muy 
sensiblemente de científicos franceses y alemanes y envió a sus profesionales 
a formarse en esos países. Dos figuras relevantes de la ciencia chilena, en 
quienes se ejemplifica el inicio de su desarrollo, Ignacio Domeyko Ancuta 
(1802-1889), nacido en Lituania; y Rodolfo Amando Philippi Krumwiede 
(1808-1904), de origen alemán, se habían licenciado en matemáticas y 
medicina, respectivamente, en sendas universidades centroeuropeas. 7 Una 
clara expresión del auge de este panamericanismo fue la convocatoria de 
los congresos científicos, primero latinoamericanos, y, más adelante, pana-
mericanos. El primero de los cuales tuvo lugar, significativamente, en 
1898. Con estas reuniones pasó a primer plano un universalismo científi-
co continental, que quiso ser una respuesta a la dominante ciencia europea 
de la época. 
Por otro lado, Chile desarrolló a fines del siglo pasado y en el primer tercio 
del presente una fecunda erudición bibliográfica, fundamentalmente his-
tórica y en humanidades, que le situó en un lugar muy destacado entre los 
países americanos. Si en José Toribio Medina (1852-1930), Diego Barros 
Arana (1830-1907) y BenjalllÍn Vicuña Mackenna (1831-1886) ejemplifica-
mos la erudición humanística, en los repertorios antropológicos y etnográ-
ficos de Carlos Emilio Porter, iniciados a partir de 1906, podemos señalar 
el punto de partida de la científica, que alcanzó logros bastante notables en 
algunas ramas, mientras que en otras, como en medicina, fue práctica-
mente nula o muy tardía.8 
6 Se recuperaban, pues, los mismos argumentos que ya Juan Egaña había expuesto en 
los momentos iniciales de la independencia chilena, cuando defendió la potencialidad 
«natura!>. de Chile y su falta de historia como factor positivo en la configuración de una 
conciencia nacional. Serrano, S. (1993). Universidad y Nación. Chile en el siglo XIX, 
Santiago de Chile, Editorial Universitaria p. 37 y ss. Véase, también, Cueto, M. (1997). 
Science under Adversity: Latin American Medical Research and American Priva te 
Philanthropy, 1920-1960, Minerva, 35, 233-245. 
7 Godoy, H.; Lastra, G. (1994). Ignacio Domeyko. Un testimonio de su tiempo. Memorias 
y Correspondencia, Santiago de Chile, Editorial Universitaria; Cruz-Coke Madrid, R. 
(1995). Historia de la Medicina Chilena, Santiago de Chile, Editorial Andrés Bello, p. 
395. Una atinada valoración sobre el papel de los extranjeros en la vida científica chile-
na del pasado siglo en: Serrano, n. 6, pp. 114-115. 
8 Astorquiza Pizarro, F. (1975). Bibliografía de bibliografías de antropología chilena, 
1906-1930, Rev. Chil. Bibliog. Document., 1 (1-2),55-59. Astorquiza advierte en este 
estudio la hipertrofia de las bibliografias chilenas en ciencias naturales y antropología, 
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Esta tradición chilena no superó en el mejor de los casos la confección de 
topobiobibliografías y de bibliografías corrientes y, por tanto, careció de 
cualquier impronta universalista. Es decir, no superó la etapa predocu-
mental.9 Por ello, cuando se constituyó la documentación científica como 
disciplina plenamente desarrollada, fundamentalmente a través del pro-
grama lanzado por el Institut International de Bibliographie de Bruselas, 
la colaboración chilena con el mismo fue tenue, especialmente en el mundo 
de las ciencias, a pesar de los intentos de algunas instancias políticas del país 
y de algunos directores de la Biblioteca N aciona! por integrarse en el mismo, 
como luego tendremos ocasión de comentar. 
En Chile, como en otros países americanos, la Biblioteca Nacional fue la 
catalizadora de buena parte de la vida cultural del país y la receptora e 
impulsora de cualquier actividad llevada a cabo en el campo de la docu-
mentación, fundamentalmente de la humanística. Fundada en 1813, inme-
diatamente después de la independencia, tuvo en esa centuria dos perío-
dos en cuanto a su gestión, aunque siempre dependió del Ministerio de 
Instrucción Pública. 
Entre 1852 y 1879 sus directores fueron los decanos de la Facultad de 
Filosofia y Humanidades de la Universidad de Chile. La Ley de Instrucción 
Secundaria y Superior, de 1879, la vinculó a un Consejo de Instrucción 
Pública, creado por el Ministerio homónimo, que a partir de entonces fue el 
responsable del nombramiento de sus máximos responsables. lO En ambas 
etapas ocuparon su dirección relevantes figuras literarias, que alcanzarían 
renombre por su pericia en la edición de repertorios bibliográficos de corte 
humanístico. En los momentos cruciales de cristalización de los proyectos 
documentales europeos, es decir, entre 1895 y el comienzo de la Primera 
Guerra Mundial, fueron sus máximos gestores dos destacados legistas y 
literatos, Luis Montt y Montt y Carlos Silva Cruz. 
Luis Montt y Montt (1848-1909), abogado, político y bibliógrafo, ocupó la 
dirección de la Biblioteca Nacional desde 1886 hasta su fallecimiento en 
y su escaso desarrollo en otros campos. Considera este autor a Porter como el fundador 
de la bibliografia científica nacional y uno de los pocos cultivadores conscientes de la 
importancia de la información científica para el estudioso. Porter, C. E. (1906). Literatura 
antropológica y etnológica chilenas, Rev. Chil. Hist. Natural, 10,101-127 (publicado como 
folleto en 1896, Santiago de Chile, Imprenta y Litografia Universo); Porter, C. E. (1910). 
Bibliografia chilena de antropología y etnología. Trabajo presentado al Cuarto Congreso 
Científico y Primero Panamericano, Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, 20, (3ª 
serie), 147-188. 
9 Terrada, M. L. (1983). La documentación médica como disciplina, Valencia, Centro de 
Documentación e Informática Biomédica [Cuadernos de Documentación e Informática 
Biomédica, VI]. 
10 Martínez Baeza, S. (1982). El libro en Chile, Santiago, Biblioteca Nacional. 
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noviembre de 1909. Durante su mandato la Biblioteca conoció un traslado 
a un local más amplio, el Palacio del Real Tribunal del Consulado. De sus 
realizaciones como director de la Biblioteca hay que resaltar la publica-
ción del Anuario de la Prensa Chilena (1886-1909), en el que se relaciona-
ban anualmente las monografías, folletos y publicaciones periódicas edi-
tadas en Chile y, a partir de 1902, del Boletín de la Biblioteca Nacional, 
en el que se recogían todas las obras ingresadas en la misma, bien por com-
pra o intercambio. Muy influenciado por el sistema de bibliotecas públicas 
americanas, Montt creó el Servicio de Lectura a Domicilio, fórmula que 
permitió el préstamo de libros a personas que, por sus dedicaciones laborales, 
no podían acudir a la Nacional en sus horarios de atención al público. Más 
adelante, Montt abrió sucursales de este Servicio en otras dependencias 
estatales. 
Tras el fallecimiento de Montt, y tras un breve período en el que ocupó 
interinamente la dirección de la Biblioteca Ramón Arminio Laval, se hizo 
cargo de la misma, enjulio de 1910 y hasta 1927, Carlos Silva Cruz (1872-
1945), también abogado y escritor. Al igual que Luis Montt, Carlos Silva 
editó algunas bibliografías corrientes, como la Revista de Bibliograf(a 
Chilena y Extranjera, y prosiguió la edición del Anuario de la Prensa 
Chilena. 
Tanto Montt como Silva Cl11z se mostraron proclives al programa docu-
mental de Bruselas. Fue durante los años de dirección de Silva Cruz cuan-
do se anexionó a la Biblioteca Nacional, como luego veremos, la Oficina 
Bibliográfica Nacional, creada por el Ministro de Instrucción Pública Jorge 
Huneeus Ganna en 1909 según el dictado del Institut International de 
Bibliographie belga, y cuando se inició la catalogación de sus fondos con 
arreglo a la Clasificación Decimal Universal (en adelante CDU). Uno y otro 
vieron en la CDU una valiosa herramienta para las tareas catalográficas, 
ya ella también recurrieron para la ordenación temática de las referen-
cias de los repertorios que editaron. 
Si el nombramiento de director de la Biblioteca Nacional solía recaer de 
forma directa en alguna personalidad de la vida literaria y política del país, 
en algún «reconocido erudito», en palabras de Martínez Baeza, para la con-
tratación del resto del personal, según el Reglamento de 1890, era preciso 
superar un examen de historia literaria y el conocimiento de una lengua 
extranjera viva. N o se exigía, pues, el conocimiento de técnicas específicas 
bibliotecarias. Hasta 1929, es decir, durante la dirección de Eduardo Barrios 
Hudtwalker, no se organizó un primer curso especial de capacitación de 
bibliotecarios. En 1932, Raúl Silva Castro, jefe de la Sección Chilena de la 
N acional, señalaba la falta de profesionalización como uno de los «proble-
mas bibliotecarios» de Chile, para cuya solución proponía la organización de 
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cursos especializados.u Concluida la Segunda Guerra Mundial se inicia-
ron cursos regulares de nivel universitario (1946-1947) y en 1960, final-
mente, se fundaría una Escuela de Biblioteconomía dependiente de la 
Facultad de Filosofia y Educación de la Universidad de Chile.12 
La Universidad de Chile fue, durante todo el período que cubre nuestro 
estudio, la gran formadora y animadora cultural de la clase dirigente del 
país. Sin embargo, apenas fomentó la investigación y se comportó, básica-
mente, como una institución docente y de gestión educativa del sistema 
nacional.13 La no implantación del modelo germánico de Universidad, con 
un fuerte componente investigador, precisamente en el país latinoamericano 
en el que el colectivo científico de origen alemán era importante, se debió, 
en opinión de Sol Serrano, a la necesidad de reforzar la presencia de pro-
fesionales autóctonos capaces de aplicar los avances científicos que se impor-
taban. La Universidad profesional fue, pues, una exigencia para establecer 
una clara apuesta por la tarea investigadora y este proceso no se llevó a cabo 
en Chile hasta mediados del presente siglo.14 
El caso de la medicina es suficientemente significativo. Como ciencia expe-
rimental no tuvo presencia en el país andino prácticamente hasta principios 
de este siglo. Durante todo el XIX la medicina fue fundamentalmente una 
profesión, con escaso desarrollo en sus vertientes investigadora y científi-
ca. Tan sólo cuando los primeros pensionados en Europa regresaron a Chile, 
a finales de la década de los noventa, se pudo iniciar una tímida tarea 
investigadora, en la línea de una medicina de laboratorio, aunque muchos 
de estos becarios regresaron a Europa ante la carencia en su país natal de 
medios y de laboratorios.15 La ingeniería, promovida por el Estado como 
un medio para disponer de funcionarios «capaces de realizar las obras esta-
tales», contó con una formación especializada a partir de 1844, y fue una pro-
fesión de vida precaria que se enriqueció con la presencia masiva de técnicos 
venidos del viejo Continente.16 
11 Silva Castro, R. (1932). Nuestro problema bibliotecario, Santiago de Chile, Imprenta 
Universitaria. 
12 Para Martínez Baeza, n. 10, p. 261, el hecho de que recayera la dirección de la Biblioteca 
Nacional en un reconocido erudito era una vent~a, ya que de esta forma se garantizaba 
la investigación de la bibliografia nacional. Archivo Nacional de Chile (en adelante, A N.), 
Fondo Biblioteca Nacional, vol. 10, fol. 83 (1890). En la segunda época del Boletín de la 
Biblioteca Nacional (n~ 1, 1929), se da cuenta de la celebración del curso dirigido a los 
bibliotecarios. El citado reglamento de 1890 fijaba la plantilla de la misma, que estaba for-
mada, además de por el director, por cinco jefes de sección, tres ayudantes, siete auxiliares 
y tres guardianes. La historia reciente de la biblioteconomía chilena en: EDITORIAL 
(1975). Rev. Chil. Bibl. Document., 1 (1-2), pp. 5-6. 
13 Serrano, n. 6, p. 250 y ss. 
14 Serrano, n. 6, p. 252. 
15 Cruz-Coke, n. 7, p. 500 y ss. 
16 Serrano, n. 6, pp. 207-211. 
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Por contra, otras disciplinas científicas alcanzaron en Chile un mayor 
desarrollo, especialmente la etnografía y la antropología, quizás porque 
su cultivo no demandaba elevados desembolsos y complicados medios téc-
nicos. 
La casi total ausencia del paradigma experimental en la ciencia chilena 
de este período da razón, también, de la escasa respuesta positiva a los 
programas documentales que, desde Europa, venían a cubrir las necesi-
dades informativas de los científicos del momento. Así, si la colaboración chi-
lena con el Institut International de Bibliographie de Bruselas fue bastan-
te tímida, y muy centrada en las humanidades, y fue nula con la Royal So-
ciety de Londres, la otra gran institución promotora de un ambicioso catálogo 
internacional de bibliografia científica, en el que colaboraron todos aquellos 
países que aspiraron a formar parte de la elite científica mundial. Esta 
falta de participación en tan magnas empresas fue suplida, por algunos 
científicos chilenos, mediante la presentación de bibliografías especializa-
das en congresos internacionales, fundamentalmente en los panamericanos, 
como el caso del ya citado Carlos Emilio Portero 
1. La Biblioteca Nacional, principal centro documental chileno 
1.1. La tímida colaboración bibliográfica de la Biblioteca Nacional con el 
Institut International de Bibliographie de Bruselas (1895-1914) 
Apenas creado el Instituto de Bruselas, M. Sánchez Fontecilla, del Ministerio 
chileno de Justicia e Instrucción Pública, remitía a Luis Montt y Montt un 
amplio informe sobre dicho Instituto y, además, le transmitía el interés de 
aquél en iniciar un intercambio de publicaciones entre ambas oficinas. El 
Instituto, que contaba con el patrocinio de la corona belga, abría las puer-
tas a un intercambio de publicaciones con la máxima institución biblio-
gráfica chilena.17 A partir de ese momento se inició una relativamente 
intensa política de canje de publicaciones entre el Instituto belga y la 
Biblioteca Nacional chilena, que se mantuvo de forma bastante sostenida 
en los años venideros. De tal forma que en marzo de 1902, como colofón a 
esta colaboración con los fines del centro belga, el secretario general del 
Institut de Bibliographie nombraba a la Biblioteca Nacional de Chile «miem-
bro efectivo del Instituto». Una vez más, desde Bruselas se aprovechaba 
la ocasión para insistir en las ventajas de la aplicación de la clasificación 
decimal en la catalogación de los fondos bibliográficos, tanto desde el punto 
17 A. N., Fondo Biblioteca Nacional, vol. 6 (1895). Oficio de M. Sánchez Fontecilla, del 
Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, a Luis Montt, director de la Biblioteca 
Nacional (29 de octubre de 1895). 
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de vista particular como en la homogeneización de todas las bibliotecas en 
un sistema catalográfico único.18 
No obstante, la colaboración entre ambas instituciones se limitó al estric-
to canje de publicaciones. Por parte de la Biblioteca chilena no hubo ningún 
intento de profundizar esa relación, ni incluso cuando se creó la Oficina 
Bibliográfica Nacional (1910), nacida según los dictados del centro de 
Bruselas. Luis Montt pagó, aunque a veces con retraso, su cuota de socio del 
Institut, centro que a su vez envió con periodicidad sus publicaciones, en 
intercambio con las que le eran remitidas por la Nacional de Chile. Una 
invitación formal para que Montt participara en el Congres International 
de Bibliographie et Documentation (Bruselas, 25 a 27 de agosto de 1910), 
organizado por Otlet y Lafontaine, no tuvo respuesta de éste,19 que sin 
embargo ya en 1901 había aportado una comunicación muy descriptiva 
sobre el estado de la Biblioteca Nacional de Chile al Congres International 
des Biblitohecaires de París.20 
1.2 La presencia de las normas bibliográficas belgas en los repertorios edi-
tados por la Biblioteca Nacional (1901-1924) 
1.2.1 El Boletín de la Biblioteca Nacional (1@ época: 1901 a 1913; 2ª época: 
1929 a 1936) 
La Ley de la Imprenta, promulgada el 17 de julio de 1872, obligaba al depó-
sito de dos ejemplares de cualquier publicación impresa en Chile en la 
Biblioteca Nacional, un tercero en la Secretaría de Intendencia o Gobierno 
Departamental, y un cuarto en el Ministerio del Interior. Para facilitar 
estos envíos un Decreto Supremo de 4 de agosto de 1900 exoneró el pago de 
franquicia postal a los editores que remitieran sus ejemplares a estas ins-
tituciones en cumplimiento de la citada Ley. 
18 A N., Fondo Biblioteca Nacional, vol. 23 (enero a junio), fols. 106-107 (1902). Carta del 
secretario del Institut International de Bibliographie (Bruxelles) a Luis Montt, director 
de la Biblioteca Nacional (3 de marzo de 1902). 
19 Archivo Histórico Nacional de Chile (Archivo del Siglo xx, en adelante A.H.N.), Sección 
Ministerio de Asuntos Exteriores, Leg. 1.141. Ministerio de Asuntos Exteriores. Sección 
Diplomática. Correspondencia. Legación de Chile en Bélgica, 1905-1909, Doc. 138, Carta 
de V. Quesney, encargado de la Legación, al director de la Biblioteca Nacional invitándolo 
a participar en el Congreso (7 de diciembre de 1909). Idem, Leg. 1430. Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Sección Diplomática. Correspondencia. Legación de Chile en 
Bélgica y Holanda, s.n., Escrito de V. Quesney, reiterando la anterior invitación (5 de 
marzo de 1910). 
20 Montt y Montt, L. (1901). Notice historique sur la Bibliotheque Nationale du Santiago 
du Chili. Extrait des Proces-verbaux et Mémoires du Congres International des Biblio-
thecaires. Paris. 1901, París, H. Welther. En esta nota Montt da cuenta de los avatares 
de la Biblioteca desde 1813 hasta la actualidad, aborda la labor llevada a cabo por sus dis-
tintos directores y ofrece algunos datos cuantitativos sobre sus fondos bibliográficos. En 
ese momento la Biblioteca contaba con más de cien mil volúmenes. 
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La aparición del Bolet(n de la Biblioteca Nacional fue una consecuencia 
inmediata, no cabe duda, del cumplimiento de estas normas. El primer 
número apareció en octubre de 1901. De frecuencia mensual, el Bolet(n 
perduró hasta el número 92 (julio a diciembre de 1913). Desde enero de 
1912 (nº. 83) modificó su nombre, pasándose a denominar Revista de la 
Biblioteca Nacional. A lo largo de sus trece años de vida, el Bolet(n dio 
noticia de 14.489 libros y folletos, y en tomo a unas quinientas revistas y 
periódicos. El Bolet(n incluyó en todos sus números una sección de Canjes, 
en la que se recogió los intercambios de publicaciones entre la Biblioteca 
Nacional chilena y otras instituciones foráneas. De las españolas, mantu-
vo comunicación con la Nacional de Madrid, con la Biblioteca y Museo 
Balaguer, de VIlanova i la Geltrú, y con la Pública García Borbón de Vigo. 
A partir de 1909 la madrileña Unión Ibero-Americana pasó a engrosar la 
lista de donantes de la Nacional de Chile.21 
De las instituciones extranjeras, de forma esporádica y bastante irregular 
colaboró el Institut International de Bibliographie de Bruselas. En 1905, con 
la remisión de un Abstract ofthe Catalogue ofthe International Bibliographic 
Institut (1904), en 1906 con números del Bulletin de l'Institut, y en 1909 con 
una monografia original de Paul Otlet y Henri Lafontaine sobre la situación 
internacional de la bibliografia y la documentación (1908).22 A partir de 
1910 las bibliotecas norteamericanas, públicas y privadas, se convirtieron 
en el principal favorecedor en canjes de la Biblioteca Nacional chilena, 
decreciendo de forma significativa la participación de organismos españo-
les y europeos. Pero la Nacional de Chile en algún caso no pudo estrechar 
lazos de colaboración con otros organismos por la falta de presupuesto eco-
nómico. Cuando en octubre de 1906 Walter M. Gilbert, assistant secretary 
de la Carnegie Foundation, notificaba el envío por correo aparte de un 
ejemplar del Index Medicus, Montt anotaba en la carta del americano: 
«Ofrece el Index Medicus, única publicación de la Institución que no se 
envía gratis».23 
En su segunda época (1929 a 1936), el Boletín se dedicó especialmente a 
publicar artículos eruditos sobre bibliografia chilena y americana y prestó 
escasa atención a la situación de las bibliotecas europeas, salvo las britá-
nicas. Mantuvo una estructura parecida a la de su primera época, aunque 
en esta segunda abandonó cualquier intento de normalización informativa 
según las pautas de Bruselas. 
21 Las noticias españolas en, por ejemplo, Bol. Bibl. Nacional, 7 (70), passim (1909); y 7 
(71-72), p. 36 (1909). 
22 Bol. Bibl. Nacional, 4 (40-41), p. 28 (1905); 5 (63), (1906); Lafontaine, H.; Otlet, P. 
(1908). L'état des questions bibliographiques et l'Organisation internationale de la 
Documentation (Bruxelles), Bol. Bibl. Nacional, 7 (71-72), p. 39. 
23 A. N., Serie Biblioteca Nacional, vol. 28, doc. s.n. (1906). El subrayado en el original. 
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1.2.2 El Anuario de la Prensa Chilena. 1914 (1924) 
Este Anuario comenzó su edición el mismo año en que Montt accedía a la 
dirección de la Biblioteca Nacional, y pervivió hasta su muerte. En total, se 
publicaron 24 volúmenes. En 1924 Carlos Silva Cruz re emprendió su edi-
ción, siendo la información recogida la correspondiente a 1914. En una 
Noticia previa, firmada por Silva Cruz, se advertía que los trabajos iban a 
ser indizados temáticamente con arreglo a la CDU de Bruselas. El res-
ponsable de la edición del mismo fue Enrique Blanchard-Chessi, Subjefe de 
la Sección Chilena de la Biblioteca. 24 
1.2.3 La Revista de Bibliografía Chilena y Extranjera. Publicada men-
sualmente por la Sección de Información de la Biblioteca Nacional (1913-
1918 Y 1927-1929) 
En 1913 Silva Cruz encomendó al literato Emilio Valsse (más conocido por 
su seudónimo Omer Emeth) (1860-1935), Jefe de Sección de la Nacional y 
academista en lo ortográfico, la edición de esta Revista, de frecuencia semes-
tral, que perduró hasta los números 11-12 (noviembre-diciembre) del tomo 
sexto (1918). 
La Revista presentó diferencias significativas en relación con el Boletín, al 
menos en sus primeros años de vida. Su objeto, tal como expresaba su direc-
tor en una editorial aparecida en el primer número, era «dar noticia de la 
producción bibliotecaria y hemerográfica de Chile, América y Europa».25 
Para ello, cada número se estructuró en seis apartados: 1) Sección Chilena 
(Libros, Revistas y Diarios; 11) Sección Americana (Libros, Revistas y Diarios; 
I1I) Sección Europea (Libros, Revistas y Diarios; IV) Consultas Bibliográficas; 
V) Crónica de la Biblioteca Nacional; y VI) Correspondencia. 
Desde el primer número (enero de 1913), la información se ordenó con arre-
glo a la cnu. En el volumen segundo (junio a diciembre de 1913), en su 
número 10, se publicó de manera anónima un elogioso artículo sobre esta 
clasificación, en el que se incluyeron las Tablas de la Clasificación Decimal, 
aprobadas en el Congreso Internacional de Bibliograf1a (Bruselas, 1895). La 
adopción por parte de la Biblioteca Nacional de Chile de las pautas reco-
mendadas por Bruselas le permitiría, según el autor de este artículo, inte-
grarse en el sistema documental más extendido en ese momento por el 
24 ANUARIO de la Prensa Chilena. Publicado por la Biblioteca Nacional. 1914, Santiago, 
Imprenta Universitaria (1924). Desde entonces, el Anuario se volvió a publicar con regu-
laridad. 
25 OBJETO de esta Revista. Rev. Bibliog. Chil. Extr., 1 (1), S.p. (1913). 
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mundo.26 Dos números después (vol. 2, n. 12, diciembre de 1913), fue publi-
cado un Índice General de la Bibliografía Chilena publicada en esta Revista 
durante 1913, para el que se recurrió de nuevo a la CDU a la hora de ofre-
cer los datos estadísticos.27 En el año 11 de la Revista (1914), sólo se utili-
zó la CDU en los Índices Generales. 
Sin embargo, este recurso al sistema decimal fue muy breve, pues en nin-
guno de los años restantes se volvió a utilizar para indizar la producción 
bibliográfica de la Biblioteca Nacional, paradójicamente en unos momentos 
en los que el modelo del Instituto de Bibliografía de Bruselas y las pautas 
documentales que éste recomendaba tenían tan positivo eco entre los biblio-
tecarios de la Nacional de Chile, y cuando se estaban publicando en la 
Revista abundantes bibliografías chilenas especializadas.28 
Suspendida la publicación de la Revista en diciembre de 1918, fue reini-
ciada casi un decenio después, en 1927, por iniciativa de Eduardo Barrios 
Hudtwalker, recién nombrado director de la Nacional, con el título Revista 
de Bibliografía Chilena, siendo su responsable el ya mencionado Emilio 
VaJ:sse, que sin embargo al año dejó la dirección de la misma con motivo 
de su jubilación. Su nuevo título respondía a una orientación más localis-
ta en cuanto a la información que facilitaba, pues dejó de prestar atención 
al curso de la bibliografia internacional. De periodicidad trimestral mantuvo 
las siguientes secciones: Libros, Diarios, Cronología, Iconografía Chilena, 
Chile en el Extranjero y Bibliografías Especiales y Colaboraciones y pervi-
vió hasta finales de 1929. En esta nueva etapa la revista abandonó cualquier 
recurso a la CDU en la ordenación temática de la información que presen-
taba, si bien siguió ofreciendo abundantes bibliografías nacionales espe-
cializadas en diversos campos del saber.29 
26 TABLAS de la Clasificación Decimal. Rev. Bibliog. Chil. Extr., 2 (10),233-252; 2(11), 
335-345 (1913). 
27 Rev. Bibliog. Chil. Extr., 2 (12), 411-424 (1913). 
28 Echeverría y Reyes, A. (1914). Bibliografia Jurídica Chilena. 1810-1913, Rev. Bibliog. 
Chil. Extr., 2 (1-2), 42-49; 2(3), 150-153; Latcham, R. E. (1914). Bibliografia Chilena de 
Etnografía y Antropología (1909-1913), ldem, 2 (1-2), 49 Y ss.; Gajardo Reyes, 1. (1914). 
Bibliografia Astronómica. Publicaciones del Observatorio Astronómico Nacional, ldem, 2 
(3), 153-159. En 1914 (n!! 7, julio) se inició la edición de la Bibliografía General de Chile. 
Primera Parte. Diccionario Bibliográfico de Autores, de Emilio Valsse, que se mantuvo en 
los volúmenes siguientes hasta la práctica desaparición de la esta revista [6(3-4), (1918)]. 
Por su parte, Ramón A. Laval emprendió, a partir del primer número de 1915, la edi-
ción de su Bibliografía de Bibliografías Chilenas, Rev. Bibliog. Chil. Extr., 3(1-2),1-25; 
3 (3-4), 49-83; 3 (5), 118-122, que publicaría ese mismo año como monografia indepen-
diente (Santiago de Chile, Imprenta Universitaria). Otros repertorios especializados 
incluidos en esta publicación fueron los de: Latcham, R. E. (1915). Bibliografia Chilena 
de Ciencias Antropológicas, 3(6),148-185; 3(7),229-261; Y Sundt, R. (1918). Bibliografía 
Dental Chilena, 6(5-6),157 Y ss. 
29 Por ejemplo: Looser, G. (1927). Bibliografía Botánica Chilena, Rev. Bib. Chil. (29 época) 
1, 212-230; 364-390; Elgueta de Ochsenius, H. (1929). Suplemento y Adiciones a la 
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1.3. Dos proyectos de la Biblioteca Nacional por dotarse de sistemas docu-
mentales propios, conformes con las pautas del Institut de Bruselas (1909 
y 1915), de breve duración 
1.3.1. Jorge Huneeus Gana y la Oficina Bibliográfica Nacional (1909) 
El 22 de enero de 1909, por tanto, tres semanas después de la celebración 
del Primer Congreso Científico Pan-Americano (Santiago de Chile, 1908-
1909), era nombrado Ministro de Instrucción Pública Jorge Huneeus Gana 
(1866-1926), que se mantuvo en el cargo hasta el 15 de junio de ese mismo 
año. Huneeus, de padre alemán, era licenciado en derecho y partidario de 
un acercamiento cultural de su país a Europa y especialmente a España. 
Bien conocido en los ambientes literarios y periodísticos de Santiago, desa-
rrolló una dilatada carrera política en el seno del Partido Radical, desem-
peñando diversos ministerios, como el de Justicia (1909) y el de la lega-
ción de Chile en los Países Bajos (1912-1918). De sus monografias convie-
ne resaltar dos. En sus Estudios sobre España. Notas y proyectos para un 
libro (1889)30 Huneeus se mostró claramente «hispanoamericanista» y par-
tidario de la recientemente creada Unión Ibero-Americana (1885), a la que 
consideró válida para reforzar los lazos culturales entre España y Latino-
américa. La segunda, Cuadro histórico de la Producción intelectual de Chile 
(1910), redactada como consecuencia de la anterior, es un repaso a la his-
toria intelectual chilena, desde la época colonial hasta el presente, con 
mayor atención al mundo literario y artístico, y con menoscabo del mundo 
de las ciencias, a las que no dedica apenas atención.3l En esta positiva acti-
tud hacia lo hispánico de Huneeus Gana no cabe duda que influyó su padre, 
Jorge Huneeus Zegers, profesor de derecho en la Universidad de Chile. En 
1884, siendo Rector de la U nivesidad, y en una de las varias disputas sobre 
ortografía fonética/ortografía académica, Huneeus fue partidario de la 
corriente academista por razones prácticas, pues a su entender 
«dos millones de habitantes no podían menos que conformarse con los cin-
cuenta y cuatro millones del mundo hispánico».32 
Bibliografía de Bibliografias Chilenas que publicó en 1915 Don Ramón A. Laval, Rev. 
Bib. Chil. (2° época), 3, 115-176. 
30 2 vols., Santiago de Chile, Rafael Jover. Ver, en concreto, el capítulo La Uni6n Ibero-
Americana (vol. 2, pp. 417-460), en el que Huneeus discrepó de algunos contemporáneos 
suyos temerosos de una nueva «colonización» cultural por parte española. 
31 Santiago de Chile, Biblioteca de Escritores de Chile. Esta monografía era la primera 
de una serie nacida con motivo del primer centenario de la independencia chilena. En el 
prólogo, Huneeus justificaba BU aparición por la ausencia de estudios sobre la produc-
ción literaria chilena. Parte de la misma la presentó al Primer Congreso Cientlfico Pan-
Americano. Sobre HuneeuB, vid.: Figueroa, V. (1929). Diccionario hist6rico y biográfico de 
Chile. Tomo 111. 1800-1928. Edwards-Lea Plaza, vol. 3, Santiago de Chile, Establecimientos 
Gráficos Balcells, pp. 491-492. 
32 Contreras, n. 1, p. 175. 
Cronos, 1 (1998) 85-111 97 
Guillermo Olagüe de Ros, Alfredo Menéndez Navarro y Mikel Astrain Gallart 
En el Presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública correspondiente a 
1909, concretamente el nueve de marzo, siendo ya Ministro Jorge Huneeus, 
se dedicó una partida de 20.000 pesos para 
«iniciar la organización de una Oficina Bibliográfica Nacional, con carácter 
cooperativo e Internacional, según las conclusiones de creación de oficinas 
bibliográficas nacionales presentadas por el Delegado argentino Don Federico 
Birabén, al [Primer] Congreso Científico Pan-Americano».33 
Con arreglo a esta declaración el Ministerio promulgaba un Decreto por 
el que se creaba la citada oficina, 
«organizada según el sistema del Instituto Internacional de Bibliografía 
de Bruselas»,34 
con el objeto de atender las exigencias informativas y cooperar en el progreso 
bibliográfico del país. Para cumplir el primer cometido, la Oficina debía 
confeccionar un Catálogo Colectivo Nacional «o inventario bibliográfico per-
manente de las obras chilenas), y cooperar en la Bibliografía Universal 
que preparaba el centro belga, a partir de los duplicados de las fichas. Para 
la segunda finalidad, eran misiones de la Oficina: editar los catálogos de las 
bibliotecas que se fueran concluyendo, crear bibliograñas de carácter coo-
perativo e internacional, y organizar cursos de bibliografía general y espe-
cial. Finalmente, la Oficina se dotaría de un servicio de publicaciones pro-
pias, entre ellas los manuales de instrucciones catalográficas y la edición, 
en volúmenes o en fichas sueltas, de la bibliografía nacional, corriente y 
retrospectiva. 
La iniciativa de Huneeus, pues, venía a satisfacer la petición que ya en 
1902 había formulado el Instituto de Bruselas a Luis Montt sobre la con-
veniencia de crear una oficina gubernamental para centralizar y coordi-
nar los trabajos bibliográficos que se venían realizando en Chile.35 
El diez de marzo de 1909, es decir, al día siguiente de editarse el Decreto fun-
dacional de la Oficina, era publicado el contrato entre el gobierno chileno, 
a través del director del Tesoro, y el ingeniero argentino Federico Birabén, 
gestor del proyecto.36 Según el mismo, Birabén se comprometía a trasladarse 
33 MEMORIA del Ministro de Instrucción Pública. 1909. Memoria que el Ministro de 
Instrucción Pública presenta al Congreso Nacional en 1909. Santiago de Chile, Imprenta 
Universitaria, pp. 128-130 (1910). 
34 El Decreto lo firmaban Huneeus y Montt. MEMORIA .. , n. 33. 
35 «La centralisation et la coordination des travaux bibliographiques pourra étre faite 
comme elle commence a étre faite dans autres pays, notament par la creation d'un Office 
ou Bureau Bibliographique Nationah •. La carta está firmada por Paul Bley y está data-
da el3 de marzo de 1902. A. N., Fondo Biblioteca Nacional, vol. 23, fols. 106-107 (1902). 
Montt incluyó la carta de Bley en el Boletín de la Biblioteca Nacional, n!!. 7, p. 93 (1902). 
36 MEMORIA .. , n. 33, pp. 130-132. 
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a Santiago en el plazo de un mes y permanecer en esa capital el tiempo 
necesario para la puesta en marcha de la citada Oficina. A nivel experi-
mental, Birabén aplicaría el sistema del Instituto de Bruselas a la prime-
ra biblioteca que se creara en el país, organizaría un curso de bibliografia 
para formar al personal que debía atender la mencionada biblioteca y, una 
vez de vuelta a Argentina, por tiempo no definido vigilaría el funciona-
miento de la Oficina chilena. Por su parte, el gobierno chileno le abonaría 
500 libras esterlinas por los cinco primeros meses de residencia en el país 
y 50 libras más por cada mes de exceso, así como los billetes de ida y vuel-
ta para él y su familia. Por su condición de funcionario argentino, Birabén 
debía esperar a contar con el placet del gobierno de su país, trámite que 
se daba por hecho. Sin embargo, en mayo de 1909 aún no se le había con-
cedido dicho permiso, aunque existía el pleno convencimiento de que no 
iba a existir 
«dificultad para autorizarlo de parte de este gobierno [argentino]»,37 
que abrigaba solapadamente la idea de fundar en Buenos Aires una Oficina 
parecida a la ya aprobada en Chile y de mantener, desde esos centros, una 
estrecha colaboración en materia de canjes bibliográficos y de cara al exte-
rior. En fechas recientes a la fundación de esta Oficina, por ejemplo, se 
había renovado al más alto nivel político el convenio de intercambio de 
publicaciones entre las bibliotecas nacionales de Chile y Argentina, que 
venía a sustituir al ya obsoleto de 1894.38 
Federico Birabén, bibliotecario del Ministerio de Obras Públicas en Buenos 
Aires, era una personalidad muy avezada en cuestiones bibliográficas, y 
gozaba de gran prestigio en su país y en Chile. En 1904 había propuesto la 
creación de un servicio de información y documentación en la Biblioteca 
de la Universidad de Buenos Aires, adscrito al Instituto de Bruselas. Por su 
estímulo, el también ingeniero Emilio Rebuelto elaboró en 1910 una Biblio-
grafia argentina de las ciencias fisicas y naturales, acorde con laCDU.39 
37 A. N., Fondo Biblioteca Nacional, vol. 31, s.f. (1909). Nota de Víctor M. Prieto, del 
Ministerio de Instrucción Pública de Chile (Santiago, 1 de Mayo). 
38 A N., Fondo Biblioteca Nacional, vol. 15, s.f. (1894). Acuerdo formal entre el Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Chile y el Ministro Plenipotenciario de Argentina en Chile, 
para establecer una política de intercambio de publicaciones literarias y científicas (8 
de febrero de 1894). Ese mismo año, Chile suscribía un contrato parecido con Venezuela 
(27 de marzo) y Ecuador (16 de abril), Loe. cit. A. N., Fondo Biblioteca Nacional, vol. 29, 
s.f. (1907). Acta de renovación del convenio de 1894, de intercambio de publicaciones 
entre las Bibliotecas nacionales de Chile y Argentina, suscrita por el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile y el Ministro Plenipotenciario de la República de Argentina en Chile 
(31 de mayo de 1907). 
39 CHRONOLOGIE des principaux faits relatifs au développement de l'Institut Inter-
national de Bibliographie, Bull. Institut Int. Bibliog., 12 (1-3), p. 41 (1907). 
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El interés de Huneeus en poner en marcha esta Oficina era muy grande, 
pues la entendía como un instrumento de homogeneización de la cultura chi-
lena con las corrientes dominantes en la Europa continental. Una segunda 
memoria, esta ya personal, correspondiente a ese mismo año pero editada 
en 1910, reproducía literalmente el Decreto de creación de la Oficina y el con-
trato con Federico Birabén para su puesta en marcha.4o Sin embargo, a 
partir de ese año no hay nuevas noticias en las memorias del Ministerio 
sobre las actividades de la misma, que debió ponerse en marcha y adscri-
ta a la Biblioteca Nacional durante el mandato de Silva Cruz. En abril de 
1913, por ejemplo, el Institut de Bruselas, conocedor de su existencia, soli-
citaba al director de la Biblioteca Nacional el «estado actual de los trabajos, 
colecciones y publicaciones de dicha Oficina».41 
Salvo la aplicación de la CDU a algunos de los repertorios y revistas de 
bibliografia generales que editó la propia Biblioteca, no se cumplió ningún 
otro de los puntos del ambicioso programa que habían elaborado Huneeus 
y Montt con motivo de la creación de la Oficina. Tampoco esas obras de 
referencia aparecieron como fruto de su labor, sino del de otras dependen-
cias de la Biblioteca Nacional, como ya adelantamos. Según Martínez Baeza, 
se consiguió también catalogar los fondos de la Biblioteca con arreglo a la 
CDU, tarea que inició a partir de 1912 Ricardo Dávila Silva -eonocido crí-
tico literario y uno de los responsables de la Sección de Bibliografia de la 
Nacional- pero que se abandonó definitivamente en 1925 con motivo de su 
traslado a la actual sede.42 
1.3.2. La Unión Bibliográfica Panamericana de Carlos Silva Cruz (1915) 
En noviembre de 1915, Carlos Silva Cruz reprodujo en el Boletín la comu-
nicación que en el plazo de un mes presentaría en el Segundo Congreso 
Científico Pan-Americano (Washington, 27 de diciembre de 1915 a 8 de 
enero de 1916). En su artículo, Silva Cruz se lamentaba de la escasa comu-
nicación que existía entre los bibliotecarios americanos, y de la gran depen-
dencia cultural de Chile hacia España y Francia, con menoscabo de los 
autores nacionales. Según datos propios referidos a 1912, el 43% de las 
40 MEMORIA del Ministro de Instrucción Pública D. Jorge Huneeus G., Santiago de 
Chile, Imprenta, Litograffa y Encuadernación Barcelona, pp. 106-110 (1910). 
41 Vid., por ejemplo, MEMORIA del Ministerio de Instrucción Pública. 1910. Memoria que 
el Ministro de Instrucción Pública presenta al Congreso Nacional correspondiente al año 
de 1910. Santiago de Chile, Imprenta Universitaria, (1911). A. H. N., Sección Biblioteca 
Nacional, vol. 41 (enero a abril) (1913). Carta del secretario general del Instituto Inter-
nacional de Bibliograffa de Bruselas al director de la oficina Bibliográfica Nacional de 
Chile (24 de abril de 1913). 
42 Martínez, n. 10, p. 268; Rev. Biblog. Chil. Extr., 2 (3), p. 71 (914). 
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obras consultadas en la Biblioteca Nacional eran francesas, el 34% españolas 
y tan sólo un 5% americanas. La ausencia de bibliotecas especializadas y la 
escasa difusión de la producción bibliográfica de los autores americanos, 
motivaban a Silva Cruz a proponer la fundación de una Unión Bibliográfica 
Panamericana, que en muchos aspectos recordaba la Unión Internacional 
Hispano-Americana de Bibliografía y Tecnología Científicas, propuesta por 
Torres Quevedo a los participantes en el Congreso Científico de Buenos 
Aires de 1910, uno de los cuales fue, como ya advertimos, el propio Silva 
Cruz.43 
Silva estimaba que las Bibliotecas Nacionales americanas debían de ser 
los ejes de una política de mayor colaboración intelectual entre los dife-
rentes países. Cada Biblioteca Nacional debía de tener una Sección u Oficina 
Central de Información Bibliográfica Panamericana, bien provista de recur-
sos económicos y con un sistema de catalogación uniforme para todas ellas. 
Concretamente se proponía la CDU. Además, cada Oficina debería de publi-
car mensualmente una Bibliografia de cada país, estableciéndose un comer-
cio de libros abundante y constante entre las diferentes Bibliotecas Nacio-
nales. De esta forma, según Silva Cruz, se fomentaba «el espíritu y senti-
mientos pan-americanos» y se perdía esa dependencia cultural hacia 
Europa.44 
Independientemente de que la Unión contara con el beneplácito de los 
congresistas, parece estar claro que la misma no tuvo repercusión signi-
ficativa en el devenir de las bibliotecas nacionales americanas. Así, en 
1926, James Alexander Robertson editaba en la prestigiosa revista ame-
ricana The Hispanic American Histoncal Review un largo artículo en el que 
se lamentaba de que la propuesta de Silva Cruz no se hubiera materiali-
zado diez años después de ser formulada. Para Robertson la Unión de 
Silva hubiera contribuido a crear una infraestructura documental ame-
ricana, no dependiente de Europa, y ayudado a reforzar la vertiente cultural 
del movimiento panamericanista, que según su parecer había sido hasta 
el momento marcadamente economicista. Recogiendo en parte el progra-
ma de Silva, Roberlson ofrecía las páginas de la revista para crear una 
43 Un análisis detallado de las circunstancias y contenido de la propuesta del ingeniero 
Torres Quevedo en ese Congreso en: Olagüe de Ros, G.; Menéndez Navarro, A.; Astrain 
Gallart, M. (1992). La incorporación de España al «movimiento documental» europeo de 
principios de siglo. La contribución de la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de Madrid al International Catalogue of Scientific Literature (1904-1921) y la Unión 
Internacional Hispano-Americana de Bibliografia y Tecnología Científicas (1910), Dynamis, 
12, 225-261. 
44 Silva Cruz, C. (1915). La Asociación Bibliográfica Pan-Americana por medio de la 
Unión Pan-Americana de Bibliotecas Nacionales (Trabajo presentado al 2!! Congreso 
Científico Pan-Americano), Rev. Bibliog. Chito Extr., 3 (9-10), 355-362. 
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base de datos sobre producción bibliográfica americana con los ejemplares 
de los libros publicados por los autores de ese continente y remitidos a la 
misma.45 
1.4. Dos significadas opiniones negativas sobre la CDU: la intervención de 
Friedrich Wilhelm Ristempart en el Congreso Científico Internacional de 
Buenos Aires (1910) y el informe de Ramón Arminio Laval Alvear tras su 
viaje a Europa (1913) 
Al Congreso Científico de Buenos Aires de 1910 acudió una nutrida repre-
sentación chilena. Uno de los presentes fue el alemán Friedrich Wilhelm 
Ristempart, director del Observatorio Astronómico Nacional de Chile desde 
1906. En una de las sesiones del mismo se estableció un animado debate 
acerca de la conveniencia de adoptar el sistema decimal propuesto por el 
Instituto de Bibliografia de Bruselas, para la catalogación y difusión de 
los fondos bibliográficos de las bibliotecas nacionales americanas. Frente a 
los partidarios del mismo, como el argentino Federico Birabén, Ristempart 
se mostró totalmente contrario en base a su experiencia, pues como seña-
ló a los asistentes a la sesión, 
«habiendo conocido este sistema decimal por experiencia propia, ya que 
había ordenado según este sistema la biblioteca del observatorio de Hei-
delberg, y justamente por haberme ocupado de él a fondo, había conocido sus 
defectos».46 
Para Ristempart el hecho de que ((la gran empresa internacional de los 
periódicos Bibliografia de las Ciencias Naturales» no la hubiera adoptado 
hablaba muy poco en su favor, aunque si alguna biblioteca chilena introducía 
este sistema de catalogación no tendría nada que objetar. 
También se mostró escasamente proclive a la CDU Ramón Arminio Laval, 
que como ya sabemos pertenecía a la plantilla de la Nacional desde 1892. 
Comisionado en 1913 a Europa y Estados Unidos para estudiar sus siste-
mas bibliotecarios, a su regreso a Chile criticó el sistema de catalogación 
decimal, por su elevado costo y por la escasa implantación en las bibliote-
cas que había visitado.47 
45 Robertson, J. A (1926). The need for cooperative bibliography, The Hispanic American 
Historical Review, 6 (4),265-275. 
46 INFORMES I monografias presentadas al Ministro de Instrucción Pública por la 
Delegación Chilena al Congreso Científico Internacional-Americano, celebrado en Buenos 
Aires del 10 al 25 de julio de 1910. Santiago de Chile, Imprenta Universitaria, p. 26, 
(1911). 
47 Figueroa, n. 31, vol. 2, pp. 136-137; Martínez, n. 10, pp. 272-273. 
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1.5. El final del acercamiento chileno al sistema documental del Instituto 
de Bruselas (1927): el juicio de Eduardo Barrios Hudtwalker sobre la inu-
tilidad de la CDU 
A pesar de los intentos de Montt y Silva Cruz por integrar a Chile en las 
corrientes documentales europeas, a fines de la década de los veinte se 
renunció formalmente a cualquier iniciativa en este sentido. El viaje euro-
peo de Ramón A. Laval y la actitud francamente negativa de Ristempart 
tuvieron mucho que ver con estas renuncias. Tras la jubilación de Silva, 
en 1927 era nombrado director de la Biblioteca Nacional Eduardo Barrios 
Hudtwalker (n. 1884), que ese mismo año declararía tajantemente: 
«El sistema decimal es imposible realizarlo sin un gasto enorme, fuera que 
es hasta cierto punto absurdo el procedimiento de división constante por diez 
de todos los conocimientos humanos».48 
Con todo, la labor de Barrios durante el cuatrienio de su mandato al fren-
te de la Nacional fue bastante positiva. A su empuje se debe la reanudación 
del Boletín de la Biblioteca Nacional (1927-1936), que como ya sabemos se 
había suspendido en 1918, y de la Revista de Bibliografía Chilena, inte-
rrumpida también en ese mismo año, aunque ninguna de las dos recurrió 
a la CDU, la organización de un curso para capacitación de bibliotecarios y 
la creación de la Dirección General de Bibliotecas, Archivos y Museos.49 
La explicación a la ausencia de continuidad de estas oficinas según las 
pautas del Instituto de Bruselas, y su escasa colaboración con este orga-
nismo, no creemos sea de naturaleza económica. Desde finales del siglo 
XIX Chile estaba realizando importantes inversiones monetarias para 
dotarse de un personal cualificado en todas las ramas del saber, capaz de 
enfrentarse con éxito al despegue económico que estaba experimentando el 
país, principalmente por causa de las explotaciones mineras del salitre. 50 
Con el fin de mejorar la capacidad productiva de la agricultura e indus-
tria chilenas tuvieron lugar en estos cruciales años un par de reuniones 
científicas de cierto alcance. 51 Si la inmigración que se dio en Argentina 
48 Figueroa, n. 31, vol. 2, pp. 136-137. 
49 Martínez, n. 10, p. 287 Y ss. 
50 En 1911, por ejemplo, el 10'5% de presupuesto nacional lo absorbía el Ministerio de 
Instrucción. MEMORIA que el Ministro de Instrucción Pública presenta al Congreso 
Nacional sobre la marcha de los Servicios a su cargo durante el año de 1911, Santiago de 
Chile, Imprenta Universitaria, p. 20 (1913). Sobre las historia económica chilena recien-
te, véase: Cariola, C.; Sunkel, O. (1991). Un siglo de historia económica de Chile, 1830-1930, 
Santiago de Chile, Editorial Universitaria. 
51 Se trata de dos congresos nacionales, de 1899 y 1905, en los que se discutieron temas 
relacionados con la industria química, la enseñanza agrícola e industrial, la producción 
de abonos y la irrigación. En el segundo se planteó además la conveniencia de crear una 
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en estos años y por los mismos motivos socio económicos fue masiva, la chi-
lena fue mucho más selectiva, y se centró en técnicos superiores y obreros 
especializados. El fuerte crecimiento de la población infantil obligó al gobier-
no a la contratación de maestras y maestros en el mercado alemán a par-
tir de 1884, destinados a las Escuelas de Preceptores de Santiago y de las 
zonas periféricas del país. 52 
Por las mismas razones, se potenció el desarrollo de aquellas ciencias que 
tenían incidencia directa sobre la marcha del país, especialmente la medi-
cina, las ramas tecnológicas y las ciencias aplicadas. A partir de la década 
de los ochenta de la pasada centuria, Chile puso en marcha un ambicioso 
proyecto de contratación de expertos europeos y de envío al viejo conti-
nente de pensionados chilenos, con objeto de cubrir sus deficiencias en 
estas parcelas del saber. El plan de pensionados superiores en Europa, 
puesto en marcha por Balmaceda en 1888 mediante un Decreto Presidencial 
(de 31 de octubre), quiso que los pensionados en Europa perfeccionaran 
«los estudios hechos en la Universidad o con el de adquirir conocimientos 
especiales que el Consejo de Instrucción Pública designe».53 
Los fisicos y matemáticos marcharon a aquellas ciudades con mayor desa-
rrollo investigador en la explotación minera y química, y los médicos, para 
formarse en técnicas de laboratorio y en especialidades como obstetricia y 
enfermedades de los niños (dos ramas médicas fundamentales para un país 
comisión gubernamental para incrementar el intercambio entre los países americanos. 
CONGRESO Industrial y Agricola. Santiago, 1899, Santiago de Chile, Imprenta Barcelona 
(1899). CONGRESO Industrial y Agrícola, noviembre de 1905. Celebrado en Talca bajo 
el patrocinio del Centro Industrial y Agrícola, Santiago de Chile, Universo. (1906). 
52 A. N., Ministerio de Educación (1835-1891), Leg. 511 (Contratación de profesores en 
Europa para desempeñarse en las Escuelas de Preceptores de Chile. Decretos. 1884). 
Los contratos eran por seis años, debiendo los contratados realizar cursos intensivos de 
español nada más llegar a Chile. La mayoría de los docentes contratados para la pues-
ta en marcha del Instituto Pedagógico (1889), escuela fundada para la formación de 
profesores de Segunda Enseñanza, fueron alemanes. Amunátegui Solar, D. (1894). El 
Instituto Pedagógico. En: La Enseñanza del Estado, Santiago de Chile, Imprenta 
Cervantes, pp. 53-75. 
53 PENSIONISTAS en Europa. En: Boletín de las Leyes y Decretos del Gobierno. Segundo 
semestre de 1888, Santiago, Imprenta Nacional, pp. 1.477-1.481 (la cita, en pág. 1.477). 
Según esta norma, se concedían anualmente tres pensiones para Leyes y Ciencias Políticas, 
cuatro a Bellas Artes, seis de Medicina y Farmacia y otras seis para Ciencias Físicas y 
Matemáticas. Los becarios debían estar tres años (Leyes y Ciencias Políticas) o cinco, 
en los otros casos. El jurado que decidía la pensión estaba integrado por el Rector de la 
Universidad de Chile y por los profesores que lo habían sido de los peticionarios. El 
Estado les abonaba 500 francos mensuales y pasaje de ida y vuelta, en primera clase. 
Al término de su estancia, los becarios debían prestar sus servicios en la citada Universidad 
por un tiempo de ocho o nueve años. A. N., Ministerio de Educación (1835-1891), Leg. 
645, Comisiones enviadas a Europa, para especializarse en las áreas matemáticas, quí-
mica e instrucción. Decretos, 1886-1889; Leg. 656, Comisiones de estudio de diversas 
especialidades al extranjero. Decretos, 1886-1896. 
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que estaba acusando una fuerte emigración de mano de obra, y con nota-
bles desajustes en su organización asistencial). Los países preferentemente 
solicitados por el cerca del centenar de becarios que marcharon a Europa 
entre 1888 y 1895, fueron, como era obvio, Alemania y Francia. 
La historia del Observatorio Astronómico Nacional chileno ejemplifica cla-
ramente esa dependencia científica de Europa, especialmente del área ger-
mánica. Desde su creación en 1852 y hasta muy entrado este siglo, todos sus 
directores fueron contratados en Alemania y en menor medida en Francia, 
salvo un paréntesis (1867-1875) en el que fue gestionado por Ignacio Vergara, 
un oriundo del país y discípulo de Karl Wilhelm Moesta, su fundador. 54 
Entendemos, por tanto, que las razones de la escasa operatividad de estos 
organismos documentales estuvieron, además de en las razones que hemos 
esgrimido al comienzo de este trabajo, en el cambio de los máximos gesto-
res de la política educativa y bibliotecaria del país. Sin embargo, la necesidad 
de ofrecer una información homologable a la del resto de los países, fun-
damentalmente por medio de la Oficina Central de Estadistica de Santiago, 
obligó al Estado chileno a mantener ciertos criterios internacionalistas 
venidos de Europa. En 1901, por ejemplo, se publicaba en Santiago por la 
mencionada Oficina Central una traducción de la nomenclatura de enfer-
medades de J. Bertillon. En 1913, y en tres ocasiones distintas, la Oficina 
solicitó a la Biblioteca Nacional la remisión de datos cuantitativos sobre 
las prestaciones y contenidos temáticos conforme a las pautas estableci-
das en la CDU.55 
Enjunio de 1909, una vez producida la renuncia de Huneeus al Ministerio 
de Instrucción, fue nombrado para el desempeño de este cargo Domingo 
Amunátegui Solar (1860-1946), también abogado, de dilatada biograña polí-
tica y académica, pues además de varios puestos como profesor, entre 1911 
y 1922 ocupó el Rectorado de la Universidad de Chile. A diferencia de 
Huneeus, Amunátegui era partidario de la ortografia chilena, que conside-
raba más racional y lógica frente a la academista, e incluso consiguió que 
dicha ortografia se hiciera común a todos los centros docentes chilenos.56 
54 Keehnam, Ph.; Pinto, S.; Álvarez, H. (1985). The Chilean National Astronomical 
Observatory (1852-1965). EL Observatorio Astronómico Nacional de Chile (1852-1965), 
Santiago, Centro de Estudios Humanísticos (Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, 
Universidad de Chile). 
55 Bertillon, J. (1901). Nomenclatura de las enfermedades, estadística de morbilidad, 
estadística de las causas de muerte, acordadas por la Comisión encargada de revisar las 
Nomenclaturas Nosológicas. Publicada por la Oficina Central de Estadística de Santiago, 
Santiago de Chile. A. N., Fondo Biblioteca Nacional, vol. 41, fol. 35 (enero a abril de 
1913); vol. 42, fol. 12 (mayo a agosto de 1913); y vol. 43, fols. 17-18 (septiembre a diciem-
bre de 1913). 
56 Sus posiciones sobre esta cuestión en: Amunátegui. Discurso de incorporación a la 
Facultad de Filosofía i Humanidades de la Universidad. En: n. 52, pp. 325-384. 
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El nombramiento de Amunátegui coincidió con el fallecimiento de Luis 
Montt y Montt al frente de la Biblioteca Nacional, para cuyo cargo fue pro-
puesto en julio de 1910, como ya adelantamos, Carlos Silva Cruz, que lo 
desempeñó hasta 1927. Como Amunátegui, Silva Cruz también fue parti-
dario de la ortograffa chilena frente a la oficialista de la Real Academia de 
la Lengua Española. Sin embargo, mantuvo una posición claramente favo-
rable al Instituto de Bibliograffa de Bruselas y defendió la implantación 
de la CDU en la Biblioteca Nacional. Su labor al frente de la misma fue, en 
opinión de Martínez Baeza, muy positiva, pues consiguió el inicio de las 
obras y su posterior traslado a su actual dependencia (1913-1925), la dotó 
de telefonía, fundó algunas obras de referencia sobre la producción biblio-
gráfica chilena, e hizo posible que en sus salones se reuniera lo más granado 
de la intelectualidad literarla y científica de su tiempo, tanto nacional como 
extranjera.57 
Para las tareas bibliográficas Silva Cruz contó con la colaboración de Ramón 
Arminio Laval Alvear (1862-1929), hijo de un ingeniero francés emigrado 
a Chile, literato, bibliógrafo y erudito, que pertenecía a la plantilla de la 
Biblioteca Nacional desde 1892,58 Y la del francés nacionalizado chileno 
Emilio Valsse (1860-1935), crítico literario y autor de una extensa obra 
bibliográfica, al que Silva puso al frente de la ya mencionada Revista de 
Bibliografía Chilena y Extranjera (1913) y de una Sección de Informaciones 
cuyo objeto era el de asesorar a los investigadores sobre la producción inte-
lectual de la nación. Para este grupo, la Bibliografía General de Chile (1914-
1918), que Valsse inició como apéndice de la Revista que dirigía, se con-
virtió en un indispensable instrumento de consulta. 
Como ya adelantamos, durante los primeros años del mandato de Silva 
Cruz al frente de la Biblioteca Nacional se recurrió con cierta frecuencia a 
la CDU en la catalogación de los fondos bibliográficos de la misma. Sin 
embargo, es expresivo del cambio de orientación dado por Silva la pro-
puesta de creación de la citada Unión Bibliográfica Panamericana (1915). 
De esta organización quedaba excluida España, país que, al menos, para los 
academistas, significaba un importante nexo cultural con el continente 
europeo. La alternativa defendida por Silva Cruz, manifiesta en la funda-
ción de dicha Unión, suponía hasta cierto punto romper con una tradición 
documental de corte europeísta, aunque se mantuviera la CDU como criterio 
ordenador. Por contra, se ofrecía como alternativa crear un consorcio pana-
mericano que sustituyera los proyectos universalistas procedentes de Europa 
por otro de corte claramente nacionalista continental. 
57 Martínez, n. lO, pp. 255-260. Una breve noticia biográfica acerca de Carlos Silva en: 
Figueroa, n. 31, vol. 4/5, pp. 837-838. 
58 A N., Fondo Biblioteca Nacional, vol. 13, fol. 938 (1892). Oficio de Fabián del Río, con 
fecha 7 de abril, por el que se nombra jefe de sección de la Biblioteca Nacional a Ramón 
Laval, en sustitución de Manuel J. Maturana que deja el cargo por renuncia voluntaria. 
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2. Los congresos científicos chilenos y panamericanos y su contribución 
a la internacionalización de la ciencia latinoamericana 
Una de las funciones que cumplieron los congresos científicos internacionales 
fue la de incorporar a los patrones normalizadores de las grandes potencias 
aquellos países con un menor desarrollo y, por tanto, científicamente depen-
dientes de ellas. Esta cuestión se advierte muy claramente en el campo de 
la salud pública internacional. Así las Conferencias Sanitarias Interna-
cionales celebradas durante la segunda mitad del siglo XIX tuvieron un 
marcado sesgo euro céntrico y buscaron la colaboración de terceros países 
para defender el territorio europeo de la importación de enfermedades epi-
démicas provenientes, fundamentalmente, del Extremo Oriente. 
Por su parte, las organizaciones médicas internacionales que florecieron 
en Estados Unidos -como el International Sanitary Bureau (1902), con 
sede en Washington, posteriormente denominado Pan-American Sanitary 
Bureau- se articularon como mecanismos de defensa frente a la impor-
tación de la fiebre amarilla, procedente de los países suramericanos, a terri-
torio estadounidense. 59 
Chile inició algo tardíamente la convocatoria de congresos científicos nacio-
nales. El primer Congreso Científico General Chileno, organizado por la 
Sociedad Científica de Chile, se celebró en Santiago en 1889. A éste siguie-
ron otros ocho hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial, siendo el 
último del que tenemos constancia el de 1913.60 Los médicos también tuvie-
ron su primera reunión en 1889, y en 1901 tuvo lugar en Santiago el primer 
Congreso Médico Latino-Americano.61 La finalidad de los nacionales la 
expuso diáfanamente Adolfo Murillo en el discurso de apertura del quinto 
(Chillán, 1898). Consciente de la «pobreza de nuestros medios de trabajo y 
59 Howard-Jones, N. (1975). The Scientific Background of the International Sanitary 
Conferences. 1851-1938, Geneve, WHO; Roemer, M. I. (1993). Internationalism in Medicine 
and Public Health. En: W. F. Bynum; R. Porter, eds., Companion Encyclopedia ofthe 
History of Medicine, London, Routledge, vol. 2, pp. 1417-1435. 
60 Las ciudades y año de celebración de los congresos fueron: Primero: Santiago, 1889; 
Segundo: 1894; Tercero: Concepción, 1895; Cuarto: Talca, 1896; Quinto: Chillán, 1898; 
Sexto: La Serena, 1900; Séptimo: Santiago, 1903; Octavo: Temuco, 1913. 
61 Octavio Maira se encargó de la publicación de las actas del congreso médico. Maira, O. 
(1889). Primer Congreso Médico Chileno. Actas y Trabajos. Publicación hecha por el Dr. 
oo., Secretario del Congreso, Santiago de Chile, Imprenta Nacional. El Primer Congreso 
Médico Latino-Americano tuvo lugar en Santiago entre el uno y el nueve de enero de 
1901. PRIMER Congreso Médico Latino-Americano, 3 vols., Santiago de Chile, Imprenta 
Barcelona, 1902-1903. El segundo se celebró en Buenos Aires en 1906: Poirier, E. (1906). 
Informe acerca de los trabajos del Segundo Congreso Médico Latino-americano de Buenos 
Aires, Santiago, Imp. Chile. El tercero en 1907 en Montevideo (Montevideo, El Siglo 
Dustrado, 5 vols. (1908». El cuarto en Rio de Janeiro en 1909, yel quinto en Lima en 
1913. 
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de investigación» y de la lejanía chilena a los «centros activos de trabajo», 
Murillo defendía el cultivo de aquellas parcelas de las ciencias naturales con 
características propias y con incidencia importante en la marcha del país: 
una ciencia atenta a «nuestro territorio, las plantas y animales que lo pue-
blan, a su extraña e importante meteorología, sus minerales tan numero-
sos como ricoS ... ».62 
2.1 El Primer Congreso Científico Pan-Americano (Santiago de Chile, 1908-
1909) 
Un foro importante de discusión sobre internacionalismo científico fue la con-
vocatoria de los congresos científicos latino-americanos, el primero de los cua-
les se celebró en Buenos Aires, bajo los auspicios de la Sociedad Científica 
Argentina (lO a 20 de abril de 1898). El segundo tuvo lugar en Montevideo 
(20 a 31 de marzo de 1901), y el tercero en Río de Janeiro (6 a 16 de agos-
to de 1905). El número de participantes y de aportaciones fue incremen-
tándose de manera sensible. De esta forma, si a la reunión de Buenos Aires 
acudieron 552 congresistas y se leyeron 121 comunicaciones, en la de 
Montevideo fueron 839 los asistentes y 202 los trabajos. Finalmente, la de 
Río de Janeiro contó con 863 miembros y 120 estudios. Como ya hemos 
adelantado, estos congresos aspiraron a mostrar la presencia científica del 
continente americano frente a la hegemonía europea. 
A partir del cuarto congreso pasaron a denominarse Panamericanos, fórmula 
escogida para integrar a los Estados Unidos en el mundo hispano-luso par-
lante. Significativamente, el quinto congreso Latinoamericano y segundo 
Panamericano, el último del que tenemos constancia, se celebró en Washing-
ton entre el 27 de diciembre de 1915 yel ocho de enero de 1916. Argentina, 
en este sentido, se desmarcó del resto de repúblicas americanas, pues el 
congreso científico de 1910, organizado por la Sociedad Científica Argentina 
en conmemoración del centenario de la revolución de mayo de 1810, se 
denominó Internacional Americano, quizás con la clara intencionalidad de 
proporcionarle un carácter más universalista. 
El primero de los celebrados bajo la denominación de Panamericano tuvo 
lugar en Santiago de Chile entre el 25 de diciembre de 1908 y el 5 de enero 
de 1909. Las reunión fue un completo triunfo, muy superior al de las reu-
niones anteriores, tanto por el número de participantes, dos mil doscientos 
treinta y ocho, como de comunicaciones y ponencias presentadas, sete-
cientas cuarenta y dos, de las que se publicaron cuatrocientas cincuenta 
62 Murillo, A. (1898). Discurso de apertura a la sesión inaugural del V Congreso Cientifico 
General Chileno de 1898, Santiago de Chile, Imprenta Cervantes (la cita en pp. 4-5). 
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en los veinte volúmenes editados.63 De su organización se encargó, en cali-
dad de presidente, Valentín Letelier, y se estructuró con arreglo a nueve sec-
ciones: matemáticas puras y aplicadas, ciencias físicas y químicas, cien-
cias naturales, antropológicas y etnográficas, ingeniería, ciencias médicas 
e higiene, cienciasjurúlicas, ciencias sociales (económico-sociales),pedago-
gía y filosofía, y agronomía y zootecnia. El éxito del congreso se debió en 
buena parte al establecimiento de comisiones de propaganda en los pro-
pios países americanos, que se encargaron de difundir en todas las repúblicas 
los fines del mismo. Además, se solicitó la adhesión a los fines de la reunión 
de otras naciones, de las que se destacaron Gran Bretaña, Italia, Japón y 
varias más; sin embargo, ninguna institución española se dio por enterada 
de la invitación. 
Para cada una de las secciones se estableció un cuestionario general, es 
decir, un sugerente catálogo de temas a tratar, condicionado en parte por la 
boyante situación económica chilena. La sección de ciencias físicas, por 
ejemplo, propuso, entre otros asuntos, 
«la conveniencia de adoptar un método uniforme de análisis del salitre, 
determinando directamente el nitrógeno, a fin de establecer una escala de 
pago proporcional a la ley centesimal de este elemento» 
y la pertinencia de 
«adoptar métodos de ensayo y análisis uniformes en los casos litigiosos o de 
controversia, en especial, la elección de los métodos más apropiados, rápi-
dos y exactos para las sustancias minerales». 
Por su parte, la sección de ingeniería propuso la conveniencia «general e 
internacional para llevar a cabo la unión de los redes telegráficas de los 
diversos países americanos». 64 
Buena parte de las conclusiones finales aprobadas por las diferentes sec-
ciones reforzaron de manera notable la voluntad internacionalista de la 
ciencia latinoamericana en general y de la chilena en particular. Es decir, 
63 Santiago de Chile, Imprenta y Encuadernación Barcelona (1909-1912). La sección de 
ciencias económicas y sociales contó con 4 tomos [11 (1909), VIII, IX y X (1911)], la de 
ciencias naturales, antropológicas y etnogrdficas con tres LXI y XIV (1911), Y XVII (1912)], 
la de medicina e higiene con 2 vols. [1 y 111 (1909)], la de ciencias pedagógicas y filosóficas 
con dos [XII y XIII (1911)], la de ingenierfa con dos [XVIII y XIX (1912)], agronomfa y zoo-
tecnia con dos [XV (1911) Y XVI (1912)], Y con uno, respectivamente, las secciones de 
cienciasjurldicas [VII (1910)], derecho internacional, constitucional e historia [XX (1912)] 
matemáticas puras y aplicadas [VI (1910)] Y química [IV (1910)]. 
64 CUARTO Congreso Científico (Primero Pan-Americano) que se reunirá en Santiago 
de Chile el 25 de diciembre de 1908. Bases, Programa y Cuestionario general, Santiago de 
Chile, Imprenta Cervantes (1908), cita en p. 34. 
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Guillermo Olagüe de Ros, Alfredo Menéndez Navarro y Mikel Astrain Gallart 
se consintió en un universalismo científico que pasaba por amparar los cri-
terios normalizadores dictados por las grandes potencias del momento, 
para, de esta forma, integrar a Hispanoamérica en las grandes redes comer-
ciales tuteladas por esas grandes potencias. Entre otras cuestiones se admi-
tió, por ejemplo, acomodar la hora a un sistema universal de tiempo basa-
do en la división del globo en zonas horarias para mejorar las «relaciones 
diplomáticas, económicas u otras entre los pueblos del mundo». Por ello, 
la convención «solicitaba de los diversos gobiernos que aún no lo hubieren 
hecho la adopción de un tiempo universal en relación al meridiano de 
Greenwich, y esto a partir del 1 de enero de 1910». La sección de ciencias ñsi-
cas y químicas, por su parte, decidió, también con un claro espíritu uni-
versalista, hacer suyos «los seis congresos internacionales de química apli-
cada, en especial respecto a los métodos internacionales de análisis» y 
«mantener la temperatura de quince grados centígrados como la de cali-
bración de los instrumentos y aparatos usados en los laboratorios y en la 
industria». 
Como era de esperar, también hubo una resolución unánime sobre la indus-
tria salitrera. Así, «con el fin de beneficiar esta industria» se determinó 
aprobar «la compraventa del salitre de Chile, nitrato de sodio, por la can-
tidad de nitrógeno que contiene y según una escala proporcional». 65 
De todas las resoluciones aprobadas, la que más nos interesa es la que pre-
sentó la sección de ffsicas, una de las más dinámicas, que acordó 
«recomendar a los Gobiernos y trabajadores intelectuales del continente 
que se adhieran a los trabajos y convenciones del Bureau Internacional 
(sic) de Bibliographie de BruxelIes, a fin de facilitar en lo posible los trabajos 
de investigación bibliográfica». 
Esta resolución estaba íntimamente asociada a otra, presentada por el 
ingeniero argentino Federico Birabén a la misma sección, por la que se 
pedía a 
«los Gobiernos e instituciones la creación de una Oficina de canje y con-
sulta de publicaciones, anexa a la Biblioteca principal de las capitales ame-
ricanas, a la que los autores son invitados a enviar dos ejemplares de todas 
sus publicaciones. Se acuerda, asimismo, la constitución en cada país de 
una comisión destinada a llevar a la práctica la idea aceptada». 66 
65 Porier, E. (1915). Cuarto Congreso Científico (12 Pan-Americano). Su reuni6n en 
Santiago de Chile celebrada del 25 de diciembre de 1908 al5 de enero de 1909. Reseña 
General, por ... , Santiago de Chile, Imprenta, Litograffa y Encuadernación Barcelona, 
pp. 180-181. 
66 Poirier, n. 65. 
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La propuesta de Birabén ponía en evidencia, pues, el relevante papel docu-
mental de las bibliotecas nacionales de los distintos países americanos. La 
sugerencia de Birabén dio lugar, como hemos visto en el curso de este tra-
bajo, a una Oficina Bibliográfica, adscrita a la Biblioteca Nacional que, sin 
embargo, no consiguió involucrar a las corporaciones científicas ni a sus 
miembros en tan ambicioso proyecto.67 
67 La creación de sociedades científicas fue en Chile bastante tardía. La Sociedad Médica 
de Chile se fundó en 1869 para suplir la falta de docencia práctica en la Facultad de 
Medicina, aunque fue básicamente una organización corporativa de defensa de la profe-
sión frente al intrusismo. La de Ciencias Naturales nació en la Pontificia Universidad 
Católica en 1926. 
Cronos, 1 (1998) 85-111 111 
